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ISABEL MEDINA: “LA ESCRITURA NATURAL 

NACE DEL SENTIMIENTO” 
 

 

Entrevista realizada por Maica Rivera 

 

 

Isabel Medina (La Gomera, 1943) presenta la que fuera su puesta de largo 

narrativa, La hija de abril, en la Biblioteca Básica Canaria, con prólogo de María 

García. Se trata de una novela autobiográfica, estructurada en veintiún capítulos 

que ponen en observación la mayor pena de su vida, la tragedia de su viudedad. 

 

 

 

Es su primera novela, publicada originalmente en 2003. ¿Cómo fue escribirla entonces, cómo 

está siendo recuperarla ahora?   

 

He escrito muchas otras después. Pero esta, como toda primera novela, es bastante autobiográfica, 

y confieso que no he vuelto a leerla desde entonces, y creo que no lo haré, por no hurgar en esa 

herida tan dolorosa que estuvo, está y permanecerá ahí para siempre. Porque la historia es real, 

dura, terrible e injusta: a los treinta y siete años, cuando yo estaba embarazada de mi tercer hijo, 

falleció mi marido en un accidente de coche. La escribí no con la intención de que fuera mi nombre 

el que perdurase sino el suyo, persiguiendo la utopía de que no se olvidara jamás su memoria. 

 

 

  

Cuenta la tragedia en primera persona, con la perspectiva de veinte años. Narra “un dolor 

antiguo”. ¿Hace de su propio marido el interlocutor exclusivo? ¿Por qué? 

 

Mucha gente ha leído la novela pero, así es, mi marido es el único destinatario. La razón es muy 

sencilla. Tras su repentina muerte, me sucedieron tantas y tantas cosas, que yo solo pensaba cómo 

era posible que él no estuviera a mi lado para vivirlas juntos, ¡era algo que no me cabía en la 

cabeza, no podía entenderlo! Al cabo de unos años, cuando fui capaz de escribir –tardé en poder 

hacerlo, de hecho, aún me cuesta escribir su nombre–, decidí sentarle en un sillón, para que me 

escuchara y poder contarle todo. Esa situación hizo que yo fuera absolutamente honesta y sincera 

al expresarme en el libro.  
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¿Corrobora, como apunta el prólogo, que se trata de una “novela de aprendizaje”?   

 

Sí, lo fue. ¡Creo que es muy atrevido llamarse novelista con una primera novela! Escribir La hija 

de abril fue una experiencia a la que me lancé a ver qué sucedía, sin apenas ningún conocimiento 

teórico. Lo que sí es cierto es que continúo, igual que entonces, escribiendo con la cabeza, el 

corazón y las tripas, sin más. Es decir, sigo sin plantearme una arquitectura o ingeniería previa 

para el proyecto de mis obras sino que tengo como punto de partida una idea en mi mente, empiezo 

a escribirla, le doy un desarrollo sin parar y así sigo de tirón hasta el final. Desde el sentimiento, 

sin dejar de apoyarme en la razón, me sale el resultado más natural. Supongo que cada uno tiene 

su propia técnica narrativa, la mía es muy instintiva. 

 

 

 

¿Considera que es literatura de duelo? 

 

No sé si esta novela es literatura de duelo. Creo que no porque ese concepto se corresponde más 

bien con una corriente muy actual que hace años no se contemplaba, y, la verdad, tampoco esta 

obra fue escrita con esa intención. Es un duelo, sencillamente. Pero, sobre todas las cosas, es una 

historia de amor, contada para que nunca se olvide. Yo quería decirle al mundo quién fue y cómo 

no está conmigo, el hombre con quien todavía sueño después de cuarenta años.  

 

 

 

¿Hay más vida que muerte en estas páginas? 

 

Sin duda. La muerte está porque no queda más remedio. Muchas personas, incluso allegadas, 

creyeron que esta era una novela de ficción, y se sorprendieron mucho cuando supieron la verdad. 

 

 

 

¿Y existe también un reflejo de la realidad social de un tiempo? 

 

Sí, pero lo dejé inconscientemente. Ese testimonio queda a raíz de mi pretensión de contar las 

cosas tal y como sucedieron, esa es la razón por la que queda el poso histórico. Esa retrospectiva 

que ahora soy capaz de realizar no era un razonamiento posible para mí en el momento de la 

escritura porque aún no tenía el conocimiento suficiente que me ha concedido el paso de los años. 
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¿Tiene conciencia de desarrollar un sentir poético con esta prosa? 

 

Sí, es algo que veo muy claro. Un amigo compositor, con quien he elaborado libretos de ópera, 

asegura que yo siempre escribo poesía, incluso cuando estoy escribiendo narrativa. Es verdad que 

hay un planteamiento totalmente irracional dominante, llego a expresar en estas páginas que yo 

viví en la oscuridad, en las tinieblas, hasta que mi marido llegó a mi vida; y, a partir de ese 

momento, sentí físicamente que el sol era distinto, que alumbraba de otra manera. 

 

 

 

Lo onírico exige su espacio entre líneas… 

 

Sí, cuando yo intento hablar con mi marido en la historia, hay un momento en el que me expreso 

explícitamente de esa forma: “no sé si eres realidad o sueño, o eres algo debido a este tiempo raro”.  

 

 

 

Y es grande el peso de la maternidad. 

 

Hay un capítulo que narra el nacimiento de mi hija mayor. Una vez más, lo cuento exactamente 

como aconteció, con la anécdota de que la comadrona, doña Antonia, se sorprendió de que yo, que 

solo tenía dieciocho años entonces, le confesara haber esperado una experiencia peor, mayor dolor 

en el parto. Sufrí, claro, no voy a negarlo, pero en el alumbramiento de un primer hijo se antepone 

ante todo que se concluye con un acto de alegría, que es la vida lo que está ahí, y la vida es lo más 

grande. Aquel fue uno de los días más felices de mi vida, así lo conté. 

 

 

 

¿Qué mensaje les deja a los lectores jóvenes de hoy que se acerquen al libro? 

 

Que lo lean como se lee una hermosa historia de amor. Debo estar agradecida porque no todo el 

mundo tiene la fortuna de vivir una historia de amor tan plena. Me gustaría aclarar aquí que el 

recuerdo de mi marido no está dulcificado, la muerte no me lo ha engrandecido: su bondad era 

auténtica. Solo podría admitir alguna exageración cometida, propia del cariño.   

 

 

 

 


